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dadas lasfuerzasdomésticasafavorde laheteroge-
neidad, de la diversidad, del multiculturalismo y de
las divisiones raciales y étnicas, los Estados Unidos,
más que la mayoría de los países, tal vez necesiten de
un otro a quién oponerse para que consigan mante-
nerse unidos. Dos mUenios atrás, en 84 a. c., cuan-
do los Romanos completaron Ia conquista del mun-
do conocido derrotando los ejércitos de Mitrídates,
SUa colocó la misma cuestión: 'ahoraque el univer-
so no nos proporciona ningún enemigo, lcuál será
el destino de la república?' La respuesta vino ense-
guida, con el colapso de la república pocos anos más
tarde.

Huntington 1

En artículo publicado en Ia revista Foreign Affairs en 1993, Samuel
Huntington propone un nuevo abordaje sobre Ia dinámica de Ias relacio-
nes internacionales después de Ia guerra fria, el cual desencadenó un am-
plio debate. Parael autor, Ia derrota de Ia Unión Soviética colocó a Occidente
en una situación de incuestionable supremacía global: "Fuera el Japón,
Occidente no enfrenta desafíos económicos. Domina Ias instituciones polí-
ticas y de seguridad internacionales y con J apón, Ias instituciones econó-
micas internacionales. Las cuestiones políticas de seguridad global son
resueltas, en Ia práctica, por un directorio de los Estados Unidos, Gran-
Bretafía y Francia, Ias cuestiones económicas mundiales, porun directo-
rio de los Estados Unidos, Alemania y Japón".2

En ese contexto, considera que Ias principales fuentes de conflicto en
el orden en configuración no serán políticas, ideológicas o económicas,
ellas se originarán de Ias líneas que separan Ias di versas culturas y ci viliza-
ciones: occidentaI. confucionista,japonesa, islámica, hindú, eslava orto-
doxa,latinoamericana y africana.
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Desde IaperspectivadeHuntington, lanoción de que ladelTotadelenemigo
soviéticoeliminael último obstáculo alavancetriunfal de Ia democracia liberal,
deI capitalismo de mercado y de los valores delacivilización occidental, resulta
cuestionable. "Lahistoria todavíano teITninó. El mundonoes uno solo. Lascivi-
lizaciones unen y dividen alahumanidad. Las fuerzas generadoras deI choque
entrecivilizaciones soloserão contenidas si fueren reconocidas". 3

Los parámetrosque pautarían esereconocimiento son delimitadosen su li-
bra posterior, El choque de civilizaciones y ia recomposición dei orden mun-
dial,enel cual define a lacivilización como ''El más alto agrupamientocultural
depersonas yelmás amplioni vel deidentidadcultural que Ias personas tienen de
aquelloquedistingue los seres humanos de Ias demás especies. Ellaes definida
porelementosobjetivoscomunes, talescomo lengua, historia,religión,costum-
bres, instituciones ypor Iaauto-identificación subjetiva de Iaspersonas" .4

En un orden mundial en que Iasprincipalesfuentesdeconflicto sondeorigen
cultural, Ia afirmación de identidades adquiereespecial relevancia, implicando
desdoblamientosespecíficos en ladefinición deI interés nacional. AI referirse a
Estados Unidos, Huntington destaca Ia necesidad de que se establezca un
"acuerdo sobre lanaturalezadel paíscuyos intereses deben serdefinidos. El in-
terés nacional deviene de Ia identidad nacional. Precisamos saberquiénes so-
mos antes de podersabercuáles son nuestros intereses". 5 No obstante, comoel
mismo autorreconoce, "nosotros solo sabemosquienes somoscuandosabemos
quienes no somos y,muchas veces, cuando sabeinos contraquien estamos". 6

Para Huntington, los dos pilares quedan sustentación a laidentidad de Esta-
dos Unidos, Ia cultura y el credo, estarían enfrentando un proceso de
fragilización:" 'lacultura' comprendelos valores y Ias instituciones de los prime-
ras colonos (u.) Esa cultura inc1uía (u.) Ia lengua y Ias tradiciones relativas tanto
alarelaciónentrelaIglesia yelEstado como ai lugar deI individuo en lasociedad
(m)EI segundo componente de laidentidadamericanafue un conjunto de ideas
yprincipios uni versales, expresadosen los documentos fundadores escritos por
los primeros líderes americanos: libertad, igualdad, democracia,
constitucionalismo,liberalismo,gobiemolimitadoeiniciativa privada".7

Con el fin de Ia guerra ma desapareceel "otro" queencamaba lanegación
de los principios dei credo yjustificabalanecesidad de una postura nacional
cohesionada y militante. Las transformaciones demo gráficas, con nuevas
olas migratorias en que predomina Ia población de origen latinoamericano y
asiático, influencian cambios raciales, religiosos yétnicosque pueden ponerobs-
táculos a Ia tradicional capacidad deI país de asimilar otras culturas. Desde esa
perspecti va, Ia afirmación de laidentidad requiere una nuevademarcación de
fronteras con relación aios otros.

Esa tarea tienedimensiones intemacionales y domésticas. El mundo de Ias
civilizacioneses uncampo de muchas incertidumbres,enel cual laacción de los
actores responde a diversos tiposderacionalidad, mucho más complej as que Ia
lógica bipolarde Ia guelTa fría. Conocerse y conocer aIos otras exige cautela.
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Enla política exterior, Huntington recomienda una posturanointervencionista.
Estados Unidos debereconocer los espacios civilizacionales y sus respectivos
Estados-núcleo, evitandoenvolverseen los conflictosintemosdeotrasciviliza-
ciones.

«La sobrevi vencia de Occidente depende de que los norteamericanos
reafirmen su identidad occidental y de que los occidentales acepten que su
ci vilización es singular y no universal, y se unan para renovarIa y preser-
varIa frente a desafíos generados por sociedades no occidentales. Evitar
una guerra global de Ias ci vilizaciones depende de que los líderes mun-
diales acepten Ia naturaleza multicivilizacional de Ia política mundial y
cooperen para mantenerIa". 8

En el área doméstica, además de los efectos de Ia inmigración ya sefia-
lados, Huntington destaca Ia postura de intelectuales y movimientos so-
ciales que, en nombre deI multiculturalismo, atacan Ia afiliación de Esta-
dos Unidos a Occidente y defienden programas de cuotas para el acceso aI
empleo y a Ia educación, apoyándose en criterios que favorecen grupos
que se consideran históricamente discriminados por Ia elite blanca, anglo-
sajona y protestante (WASP).

«En vez de tratar de identificar los Estados Unidos con otra civiliza-
ción, ellos desean crear un país de muchas ci vilizaciones, 10que equi vale a
decir un país que no pertenece a ninguna civilización y que carece de un
núcleo cultural (...) Unos Estados Unidos multicivilizacionales no serán
los Estados Unidos, y sí Ias N aciones Unidas. Los multiculturalistas tam-
bién cuestionaron un elemento fundamental deI Credo norteamericano,
aI sustituir los derechos de los individuos por los derechos de los grupos,
definidos sobre todo en términos de raza, etnia, sexo y preferencia
sexual".9

AI complementar Ia propuesta de una postura de retracción interna-
cional para Estados Unidos, el autor defiende políticas internas que limi-
ten Ia inmigración, y Ia creación de programas de americanización capaces
de promover mayores lazos de identificación de los inmigrantes con Ia
identidad nacional. 10

LA "CIVILIZACIÓN"LATINOAMERICANAY OCCIDENTE:
CULTURAEINTEGRACIÓNHEl\flSFÉRICA
En su lista de civilizaciones realmente existentes, Huntington inc1uye una
ci vilización latinoamericana, a pesar de que no presenta una caracteriza-
ción sistemática de sus especificidades: uElla tuvo una cultura corpora-
ti vista, autoritaria, que existió en grado mucho menor en Europa y no
existió en absoluto en América deI Norte. Europa y América deI Norte
sintieron, ambas, los efectos de IaReforma ycombinaron Ias culturas católica y
protestante. Históricamente, a pesar de que eso pueda estar cambiando, Ia
AméricaLatinasiemprefuecatólica. Lacivilizaciónlatinoamericanaincorpora
culturas indígenas, que noexistieron enEuropa, fueronefecti vamenteelimina-

Samuel Huntington: O Choque de Civilizações e a Recomposição da Ordemmulldial, ed. cit., p. 19.
Ibídem, pp. 389-390.

10 Samuel Huntington: "A Erosão dos Interesses Nacionais dos Estados Unidos", art. cit., p. 19.
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das en América deI Norte y que varían de importancia en Méjico,
Centroamérica,Perú yBolívia, de un lado, hasta Argentina y Chile, deotro... La
AméricaLatina podría ser considerada ouna subcivilización dentro de laci vili-
zación occidental o unacivilización'separada, íntimamenteatiliadaa Occidente
y dividida sobre si su lugares ono Occidente".1I

De acuerdoconHuntington, "estimular Ia 'occidentalización' delaregión y,
en elmayor gradoposible, unestrecho alineamientode los países Iatinoamerica-
nos con Occidente", 12 resulta deI interés de Estados Unidos y de Europa.
Indicadores importantes de "occidentalización" seríanIa liberalización política y
económica, el as censo deI protestantismo y los avances en Ias discusiones
hemisféricas sobre Ia integración regional. El ejemplo pionero en este sentido
seria Ia integración de México aI Tratado de Libre Comercio de América deI
Norte, asociada a un proceso más amplio de redefinición de laidentidad nacio-
nal.

"En América Latina, Ias asociaciones económicas -MERCOSUR,
el Pacto Andino, el pacto tripartito (México, Colombia y Venezuela), eI
Mercado Común Centroamericano-están teniendo una nueva vitalidad,
reafirmando Ia tesis, demostrada de forma más nítida por Ia Unión Euro-
pea, de que Ia integración económica camina más deprisa y va más lejos
cuando está basada en aspectos culturales en común. AI mismo tiempo,
los Estados Unidos y Canadá intentan absorber a México en el TLC
(Acuerdo Norteamericano de Libre Comercio), en un proceso cuyo éxito
a largo plazo depende esencialmente de Ia capacidad de México de rede-
finirse culturalmente de latinoamericano a norteamericano". 13

Para Huntington, Ia integración regional, para tener viabilidad perma-
nente, debe conciliar Ia geografía con Ia cultura; en caso contrario, los efec-
tos pueden ser opuestos a 10 planeado en los proyectos de cooperación
entre países vecinos.

"Las alianzas militares y Ias asociaciones económicas requieren Ia
cooperación entre sus miembros, Ia cooperación depende de Ia confianza
y Ia confianza brota más fácilmente de valores y cultura en común. En
consecuencia, aunque el tiempo de existencia y Ia finalidad también ten-
gan relevancia, Ia eficacia total de Ias organizaciones regionales en general
varia en Ia proporción inversa de Ia di versidad civilizacionaI de sus miem-
bros".14

Como ejemplos positivos de identidad cultural e integración, cita Ias
experiencias de Ia Organización para el Tratado deI Atlántico Norte
(OTAN) y Ia Unión Europea. En relación con el futuro de Ia cooperación
entre Estados Unidos y América Latina, su determinismo cultural 10 lle-
va a relativizar el optimismo con Ios cambios políticos yeconómicos
implementados en laregión durante Ias décadas de 1980 y 1990. Aunque con-
sidere que Ias tendencias liberalizantes deban estimularse y profundizarse,
identifica áreas de choque que pueden minar Ias posibilidades deconvergencia
de modos de vida entre el suryel nortedelhemisferio.

11 Samuel Huntington: O Choque de Civilizações e a Recomposição da Ordemmulldial, ed, cit., p, 52,
12 Ibídem,p. 397,
13 Ibídem, p. 156,
14 Ibídem, p. 161.

119



Anuario de lntegración Latinoamericana y Caribeíia

"Las principales cuestiones conflictivas entre IaAmérica Latina yOcciden-
te, este último significandoen Ia prácticalosEstados Unidos, sonlainrnigración,
Ias drogas yel terrorismo relacionado con drogas, e integración econórnica (o
sea, admisión de países latinoamericanos en el TLCAN versus expansión de
agruparnientos latinoamericanos, como el J\1ERCOSUR y el Pacto Andino).
Como indican los problemas que surgieron con Iaparticipación de México enel
TLCAN, el casarniento de Ias ci vilizaciones latinoamericana y occidental no
será fácil, debiendo probablemente tomar forma durante buena parte deI siglo
XXIy pudiendo noconcretizarse jamás" .15

HUNGTINGTON Y SUSCRÍTICOS
Laenorme repercusión de Ias tesis de Huntington en los debates sobrelanueva
configuración de Ias relaciones intemacionalesdespués delfin delabipolaridad,
no estuvo exenta de controversias. Entre Ias críticas principales, lafaltaderigor
en los conceptos y en Ia tipificación de Ias características c1asificatorias de Ias
civilizaciones, constituye una de Ias más frecuentes. AI referirse
específicamente a América Latina y a Rusia, Jean Kirkpatrick, intelectual vin-
culada aI establishmentrepublicano de Ia política exterior, 16 presenta Ias si-
guientes interrogantes: "Si unaci vilización se define por elementos objetivos
comunes como lengua, historia, religión, costumbres e instituciones y,
subjetivamente, poridentificación, y si es Iamás ampliacolectividadconlacual
los individuos se identifican profundamente, l,porqué distinguir lacivilización 'Ia-
tinoamericana' de Ia ci vilización 'occidental'? Como América deI Norte, Ia
AméricaLatinaes un continentecolonizadoporeuropeosque trajeron conellos
lenguas europeas y una versión europeade lareligiónjudaico-cristiana, de Ias
leyes, de Ia literatura y de los papeles sexuales (...) l,Y que es Rusia, si no occi-
dental ?Las designaciones este-oeste de Ia GuerraPríahacían sentidoen el con-
textoeuropeo, peroen el contexto globallos puebloseslavos ortodoxossoneuro-
peos que comparten Ia culturaeuropea. La teología y Ia liturgia ortodoxa, el
leninismo yTolstoi sonexpresiones de laculturaoccidental". 17

Para Kirkpatrick, Ias diferencias entre civilizaciones norepresentan un fac-
torcentral deconflicto, destacando Ias existentes en el interior de ellas, confron-
tandoprincipalmentelosextrernismos totalitarios y los defensores de lamoderni-
zación y deI imperio de laley.

En Ia misma línea de cuestionarniento, aunque adoptando una pers-
pecti va crítica de Ia tradición imperialista occidental, Shahid Alam pone
en dudala validezempíricadelos criterios dediferenciación delas ochociviliza-
ciones destacadas por Huntington en 10referente a normas, valores, institucio-
nes y modos de pensar. Paraél, "no hay sitio en Iataxonornía de Huntington para
Tailandia, Camboya,Laos, Myanmar, Sri Lanka, o Tíbet" .18

15 Ibídem, pp. 304-305.

16 Durante Ia administración de Ronald Reagan, ocupó el cargo de representante de Estados Unidos en
Naciones Unidas.

17 Jean Kirkpatrick: "O imperativo modernizante. Tradição e mudança", en Política Externa, São
Paulo. 1994, vol. 2, no. 4, marzo-mayo.

18 Shahid Alam: "A Critique of Samuel Huntington Pedding Civilizational War", en Coullter PUllc!z
(www.counterpounch.org/alampeddle.html). 28 de fevereiro.
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Para Alam. Ia caracterización de Huntington. con Ia únicaexcepción de Ia
civilizaciónislánúca. se aproxima alas nocionesoccidentales deraza: "EIOcci-
dentecon Germánico.el Ortodoxo con Eslavo. el Latinoamericano con Mestizo
(aunque sus elites son casi enteramente blancas). el Chino y el Japonés con Ia
'razaamarilla' .elHindú con elCaucásicooscuro. yelAfricanocon elNegro". 19

Avanzando en el cuestionamiento dei valor empírico dei abordaje de
Huntington, Alam resalta Ia fuerte identificación existente entre Estados
y civilizaciones en los casos dei Japón. de Ia India y de China. En los casos
de Estados Unidos y Rusia. destaca su participación con un tercio y Ia
mitad de Ias poblaciones de sus respecti vas ci vilizaciones.

A partir de ese análisis. el autorconcluye que el choquede civiliza cio-
nes está más para Ia ideología que para Ia ciencia, como expresión de inte-
reses dominantes: "Nuestra capacidad para creer en narrativas. incluso
aquellas absolutamente ridículas. depende de como éstas sirven nuestros
intereses individuales y colectivos. Muchas de Ias historias que los cientí-
ficos sociales tejen sobre raza. cultura. desarrollo económico. mercados
libres y libre comercio. en tanto sean vistas en sus colores verdaderos. son
inverosímiles. inclusive grotescas. Pero ai servir intereses poderosos. ga-
rantizan su sobrevi vencia" .20

En lamisma líneacrítica de Alam, Fredric Jameson cuestiona el enalte-
cimiento de Ias virtudes de Ia 'civilización occidental' en detrimento dei
"resto". que influencia posturas aislacionistas en Ia política exterior. ani-
madas por argumentos discriminatorios en relación con Ias otras ci viliza-
ciones.

"Samuel Huntington surge -tal vez por Ias peores razones- como
un opositor inflamado de Ias pretensiones ai uni versalismo de los Estados
Unidos (00') Eso se debe en parte ai hecho de que Huntington es una nueva
especie de aislacionista y. también. porque él cree que 10 que podemos
considerar como valores occidentales universales. aplicables en toda par-
te-Ia democraciaelectoral. el imperio de Ia ley.los derechos humanos-
no están enraizados en ninguna naturaleza humana eterna. sino que sono
de hecho, valores específicos de una cultura.laexpresión de una constei a-
ción particular y específica de valores -Ios valores americanos- entre
otras cosas".

Jameson llama Ia atención a Ia ausencia. en sus críticas a Ia globa-
lización. de Ia dimensión económica. enfatizando básicamente aspectos .

diplomáticos y militares. Desde esa perspectiva. su culturalismo tiende a
ocultar el significado fundamental de Ia dinámica capi talista en el proceso
de uni versalización dei American way oflife.

UN IDEÓLOGODEL INTERÉS NACIONAL
DE ESTADOSUNIDOS
Sin desconsiderar los cuestionamientos dei abordajedeHuntington presentados
en lasección anterior. dadas Ias características distinti vas de su análisis, menos
preocupado con el rigor científico en Ia utilización deconceptos. de quecon Ia

" Ibídem.
10 Ibídem.
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búsquedade argumentos que refuercen sus hipótesis sobre ladefensa deI inte-
rés nacional de Estados Unidos, situamossu relevancia desde Ia perspectiva de
laracionalidad de los fines.

Si hacemos una síntesis de los puntos centrales de Ia caracterización deI
autor sobre eI Nuevo Orden Mundial se destacan cuatro aspectos: 1) Ia derrota
deI principal enemigo deI capitalismo, promotor de un sistemaeconómico que
cuestionaba Ia propiedad pri vadade losmedios de producción; 2) Ia disemina-
ción global de lalógicadelmercado y de Iademocracia representativa; 3)el con-
trol de Ias instituciones económicas multilateraIes (Ffv1I,Banco Mundial, OMC)
por los países deI capitalismo avanzado;4) Iaconquista de Ia superioridadmilitar
por parte de Ia OTAN.

En ese contexto, asumir perspecti vas misioneras puede llevar a Ia úl ti-
ma superpotencia a un proceso de aislamiento. La administración de Ia
hegemonía exige un cuidadoso trabajo de ampliación de alianzas y trato
negociado de Ias divergencias, buscando amenizar o, en el mejorde los ca-
sos, eliminar eI carácter antagónico de Ias contradicciones, 10 que torna
contraproducentes Ias posturas arrogantes e intervencionistas. En Ia raíz
deI culturalismo criticado por Jameson, está Ia creciente preocupación
con nuevas fuentes de conflicto que, aunque no pongan en peligro el siste-
ma, pueden afectar Ia gobernabilidad.

Para Huntington, después de Ias victorias de Ia guerra fría, no hay
nada decisivo a ser conquistado. Desde una perspecti va histórica de larga
duración, el nuevo desafío es evitar el destino deI Imperio romano. Eso
explica su gran preocupación con Ia fragilización de los pilares de susten-
tación de Ia identidad de Estados Unidos, que amenazarían Ia continuidad
delanación.

En el plano externo, aSume creciente importancia buscar puntos de
apoyo en el interior de Ia ci vilización occidental--especialmente con Ia
Unión Europea- y con Ias regiones con mayor proximidad cultural,
como América Latina y Europa Oriental, posibles de ser asimiladas a Oc-
cidente, aunque sin grandes optimismos con Ias posibilidades estructura-
les de convergencia.

La creciente brecha entre riqueza y pobreza, una de Ias tendencias de
Ia actual realidad mundial sobre Ia cual existe bastante consenso,21 sefíala
que Ia prosperidad anunciada por Ia victoria deI capitalismo liberal es
estructuralmente restricta. Si Ia ci vilización occidental es única, por qué
estimularexpectati vas sobre Ia inevitable diseminación global deI American
way oflife?

Es con base en esa percepción que critica el abordaje deI "fin de Ia
historia", que considera típico de Ia tradición imperial de Occidente de
prescribiral mundo modos universales de convi vencia humana. Si bien
esa perspecti va resultó válida en otros contextos, ayudando a promover

2 I De acordo com Landes, "a diferença em termos de renda per capita entre a mais rica nação indus-
trial, a Suíça, e o mais pobre pais não-industrial, Moçambique, é de cerca de 400 para I. Há 250 anos,
esse hiato entre o mais rico e o mais pobre era, talvez, de 5 para I. ... O hiato ainda está aumentando?
Nos extremos, claramente sim. Alguns países não estão só não ganhando, estão cada vez mais po-
bres, relativamente, e, por vezes, em termos absolutos. Outros mal conseguem manter-se onde estão.
Outros se esforçam por recuperar o atraso" (1998: p. xx).
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su expansi6n yposterior hegemonía, dej6 de seraconsejable. Enel plano inter-
nacional, porque puede generarfrustraciones y resentimientos, internamente,
porque estimula un clima intelectual propicio aI acomodo en el disfrute de Ia
victoria y a Ia pérdidade vigilanciaconrelaci6n aIos enernigos.
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